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PRÓLOGO

Un cuento transforma la realidad y hace surgir la magia.

El ser humano necesita magia. Resulta muy difícil vivir feliz sin ella.

La realidad, en general, es dura. A veces, muy muy dura… Cuesta incorporarla y manejarla. Por eso, desde siempre, hemos apelado a la magia. Con una pizca de polvo de hadas todo puede transformarse y adquirir una dimensión asumible. Es lo que les enseña Mary Poppins a Jane y Michael (los niños Banks) en esa inolvidable canción que seguramente todos hemos tarareado alguna vez mientras chasqueábamos los dedos esperando (implorando casi) que los juguetes se recogieran solos y se fueran, ordenadamente, metiendo y apilando en sus cajas. Y todo, ¡por arte de magia! Con un poco de azúcar…

La magia es el azúcar que ayuda a tragar la medicina.

Y resulta que para hacer magia solo hay que aprender a chasquear los dedos. ¿Solo? Compleja tarea esa de frotar adecuadamente pulgar y corazón y que se escuche el esperado sonido. Mucho más complicada de lo que parece en principio. Y bonita la coincidencia de que sean pulgar y corazón los dedos que deberán usarse para producir el mágico sonido que lo transformará todo ante nuestros estupefactos rostros. Hay quien dice que el dedo pulgar se relaciona con el intelecto. Mientras que el corazón conecta con nuestros deseos, con nuestro mundo emocional. ¿No es maravillosa la metáfora que surge si pensamos en que deben aprender a llevarse bien, a compenetrarse, para que surja el sonido y, con él, la magia?

¡Y qué gozada aprender a hacerlo a través de los cuentos! ¿Habrá mejor manera? No lo creo. No obstante, voy a argumentarlo.

Además de la magia para contrarrestar y sostener las dificultades que presenta la realidad, el ser humano necesita narrarse para que lo que le ocurre adquiera significado. Como decía Gustavo Adolfo Bécquer, vestir con el arte de la palabra a los extravagantes hijos de nuestra fantasía. Nos narramos y, con aquello que nos contamos (cargado siempre de la dosis oportuna de magia), nos explicamos. Nos entendemos y entendemos el mundo que nos rodea cuando nos lo cuentan y nos enseñan a contárnoslo. Y es que esa narración debe hacerse en compañía. Sí, la presencia de un otro que nos sirva de espejo y de guía es fundamental. Nuestra mente se desarrolla en conexión con la mente de un otro significativo, que es pieza necesaria para adquirir estructura y generar consciencia. Esto es clave para que se produzca cualquier aprendizaje.

Por eso, la lectura de estos cuentos que nos ofrecen Olga y Rafa produce magia, porque invitan a padres e hijos a compartir momentos muy especiales. Momentos en los que, a través de un relato alegórico, se encuentran excusas para experimentar, en un lugar seguro y en la relación con las figuras apropiadas, todas aquellas emociones que necesitan ser traducidas, etiquetadas, explicadas, contextualizadas y reguladas. La magia surge en la relación. Cuando la niña o el niño descubre que su mundo interno está seguro en la mente de sus padres. Porque está entendido y sostenido. Legitimado y preparado para transformarse en la guía adecuada para la toma de decisiones y la acción.

Cuando mamá y papá se sientan con sus hijos y leen y comentan cuentos como los que han escrito Olga y Rafa, es como si chasqueasen los dedos juntos. Pulgar y corazón se entrelazan en un movimiento que hace surgir la magia, y la comunicación fluida y comprensiva posibilita el crecimiento.

Ofrecerle al niño la posibilidad de identificarse con un héroe, ya sea este otro niño o un gorrión, un geco, una regadera o una golondrina, lo sumerge en un mundo infinito de opciones para realizar viajes importantes en la mejor compañía. Estas pequeñas pero fundamentales epopeyas de pequeños héroes y heroínas los preparan para la vida.

Dicen los manuales que en el guion básico de un cuento deben aparecer un final feliz y una celebración. En el viaje de ayudar a nuestros niños a crecer conociéndose y a desarrollar al máximo su potencial, estamos todos de celebración. Y es que este libro que no cesa de potenciar la comunicación entre niños y mayores.

En él, las emociones que niñas y niños tienen derecho a reconocer, legitimar y nombrar, son explicadas y sentidas de todas las formas posibles. En la semana que pasamos con Eki aprendemos el concepto fundamental de la resiliencia y, en compañía de unas elefantas sabias, mientras emulamos, de noche, esos momentos de compartir y confiar, asistimos a la experiencia del desarrollo de esa gran capacidad adaptativa. Con Rudy, la estrella de mar, experimentamos el incalculable valor de la experiencia compartida. De la mano de Sami descubrimos la “responsina” que nos habita y entendemos mejor por qué nos gustamos mucho o por qué no tanto. Una regadera azul que transforma sus lágrimas en alimento para las plantas nos muestra el valor de la tristeza. Con Mamá Gallina... ¡con Mamá Gallina pasamos un rato maravilloso compartiendo su zozobra porque su bebé no sale del cascarón mientras busca el apoyo y consejo de sus vecinos!

El epílogo se convierte en el más feliz de los finales con sus “tomas falsas” y curiosidades. Olga comparte “cómo se hizo este libro” y no solo no pierden los cuentos al ser desvelados algunos de los “trucos” que se usaron para darles luz, sino que se ven enriquecidos con la experiencia compartida de cuidado, entrega y cariño con el que se pensaron.

Disfrutemos y aprendamos con nuestros niños. Chasqueemos juntos pulgar y corazón a través de la lectura de estos maravillosos cuentos y generemos esa magia blanca tan necesaria que es el amor consciente.

Muchas gracias, Olga y Rafa, por haberme hecho partícipe de esta aventura sabiendo que pocas cosas me gustan más que crear y contar cuentos.

Begoña Aznárez

Presidenta y psicoterapeuta
de la Sociedad Española de Medicina
Psicosomática y Psicoterapia
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INTRODUCCIÓN

Tiene entre sus manos un libro para que la unión afectiva construida con sus hijos, alumnos, sobrinos, nietos y con todos los niños y niñas queridos de su alrededor sea aún más fuerte y para que, a su vez, ellos construyan una unión afectiva de mayor calidad con usted.

Lo conseguirá a través de los cuentos. Este libro contiene 10 cuentos para que, por la noche, o en un momento tranquilo y agradable del día, se siente al lado de ese niño o niña tan especial y le lea alguno de ellos.

Con la lectura de estos relatos logrará, además, que el niño o niña aprenda a manejar mejor sus emociones y que recuerde estos aprendizajes sin esfuerzo, porque los cuentos son muy difíciles de olvidar. Pero lo mejor es que lo que nunca olvidará, lo que recordará para siempre, es cómo usted le leía cuentos, cómo le daba importancia a enseñarle y a dedicarle momentos especiales. Cuando los niños sienten que les damos importancia, terminan por saberse importantes; cuando sienten que los queremos, terminan por saberse queridos. Si estas dos certezas se instalan en su corazón a través de nuestra vinculación con ellos, serán adultos autónomos, que puedan valerse por sí mismos y disfrutar de resolver los desafíos de la vida, al mismo tiempo que serán capaces de pedir ayuda cuando la necesiten y ayudar a los demás.

La estructura que hemos seguido en este libro es la siguiente: cada capítulo está dedicado a una emoción o a una cuestión emocional relevante. Primero encontrará información teórica para comprender bien cada emoción. Hemos intentado que esta descripción sea sencilla, pero que recoja de manera profunda lo esencial de cada tema. Posteriormente, encontrará el apartado en el que se halla el cuento para trabajar cada emoción con el menor. Antes del cuento hemos concretado el aspecto particular de esa emoción sobre el que trata este. A continuación, se incluye el relato y, después, unas recomendaciones específicas para llevar a cabo tras la lectura de cada cuento. Estas recomendaciones consisten en preguntas que se formularán al niño para facilitar que asimile el contenido emocional y maneje mejor los celos, la rabia, el miedo, la vergüenza y la tristeza. De la misma manera, encontrará cuentos para fortalecer su autoestima, mejorar su empatía, explicar mejor lo que les cuesta cumplir, incrementar sus capacidades resilientes y fomentar su curiosidad, ese gran motor para aprender y mejorar.

Los cuentos de este libro se pueden leer a niños de cuatro años en adelante. La edad óptima sería los seis años, aunque no existe un límite de edad. Es decir, también se pueden leer a los adultos, porque los cuentos son una herramienta útil para todas las edades.

Le recomendamos que antes de leer el cuento lleve a cabo el siguiente ritual. Dígale al niño o niña:

“Prepárate porque vamos a hacer algo mágico, vamos a meternos juntos en un cuento. Yo te lo voy a leer, tú lo vas a escuchar y así vamos a entrar en un mundo de fantasía.

Para entrar en el cuento hay que:

• Relajar los ojos, no mirar alrededor.

• Abrir bien los oídos.

• Frotarnos las manos para que entren en calor.

• Después ponerlas sobre el corazón porque es con lo que se escucha un cuento.

• Y ahora escúchame e imagina lo que el cuento y yo te vamos a contar.”

Y lo más importante, no se olvide de sentir el cuento también con el corazón y meterse en la historia para que los niños le sigan.


2

CELOS: SON PUÑALES QUE SE CLAVAN


2.1 ¿QUÉ SON LOS CELOS?

En este primer capítulo del libro nos centraremos en una de las emociones que más frecuentemente tienen o han tenido nuestros hijos: los celos. No solo los hermanos mayores tienen celos de los que acaban de llegar a la familia, sino que, en ocasiones, son los pequeños los que sienten celos por no poder hacer las cosas o tener los privilegios que tienen sus hermanos mayores.

Imagine que una noche está tranquilamente leyendo en el salón de su casa esperando a que llegue su marido. Sus hijos llevan un rato durmiendo en sus habitaciones y está disfrutando de la lectura de un buen libro. Al cabo de un rato, escucha que alguien mete la llave en la cerradura de la puerta de su casa. Es su marido, pero... no viene solo, entra con alguien. En ese momento, sonriente y feliz, le dice: Hola, cariño, ¿cómo estás? Mira, te presento a Sonia, es una novia que me he echado y a partir de hoy va a vivir con nosotros. Sí, la situación es muy surrealista, pero ¿cómo se sentiría? ¿Enfadada? ¿Sorprendida? ¿Celosa? ¿Desorientada? Seguro que sentiría varias de estas emociones a la vez. Cuando los niños sienten celos, se sienten desplazados por otra persona y tienen sentimientos de inferioridad. A partir de ese momento, pueden decir cosas que no piensan, mostrar conductas disruptivas o demandar atención.

Los celos son un problema de tipo emocional y denotan una incapacidad o dificultad para adaptarse a una nueva situación. Un niño puede sentir celos porque ha tenido un hermano, porque su hermana recibe más atención o porque recibe menos halagos por parte de sus padres de los que obtiene su hermano. Todo cambio en el sistema familiar requiere una adaptación y solemos necesitar un tiempo para aclimatarnos a la situación novedosa. Nada más producirse el cambio, lo solemos pasar mal y nos cuesta aclimatarnos, pero pasado un tiempo asimilamos la nueva situación debido a la gran capacidad de adaptación que tenemos como seres humanos.

[image: illustration]

¿Cómo suelen reaccionar los niños ante los celos? Las maneras de manifestar sus celos pueden ser muy diversas, tanto en la forma de expresión como en su intensidad: ansiedad, miedo, desánimo, problemas de sueño, cambio en los ritmos de alimentación, inactividad, explosiones de ira, conducta disruptiva, llamadas frecuentes de atención, etc. En definitiva, aparecen una serie de síntomas que los adultos solemos describir como “portarse mal”. Muestran un comportamiento que no habían tenido hasta la fecha. Eso sí, debemos tener en cuenta que los celos son un problema o una dificultad circunstancial, del momento, debido a la nueva situación que se ha dado en la familia.


2.2 EL NACIMIENTO DE UN HERMANITO

Son muchas las situaciones que pueden generar celos en un pequeñín, pero nos centraremos en una de las más comunes: la llegada de un hermanito. La llegada de un nuevo miembro a la familia no siempre implica la aparición de celos, pero sí que es cierto que son habituales en los hermanos mayores, con mayor o menor intensidad. Los sentimientos del niño cuando tiene un hermano se parecen mucho a lo que sentiríamos en la situación que veíamos antes, en la que nuestra pareja llega a casa, de repente, con un novio o una novia. Provoca mucha desorientación, desvío de la atención hacia el nuevo miembro de la familia, estrés y tristeza, entre otros muchos síntomas. Es normal que el nuevo miembro de la unidad familiar reciba atención y cariño, faltaría más, pero no debemos olvidarnos de cuidar y atender al hermano/a mayor. Es difícil adaptarse a esta situación. Todos tenemos que asimilar la nueva circunstancia. Pasaremos de ser tres en la familia (madre, padre e hijo) a ser cuatro (madre, padre, hijo mayor e hijo menor). Consiste en transitar el duelo de pasar de ser tres (un triángulo) a ser cuatro (un cuadrado) de manera suficientemente buena. Lo mismo les ocurre a las parejas que pasan de ser un matrimonio a formar una familia con la llegada de su primer hijo. Aunque sea una etapa complicada y de muchos cambios, creemos que es una buena oportunidad para mejorar y aprender como familia.

[image: illustration]

¿Qué puede ocurrir ante la llegada de un hermanito? Es posible que el hermano mayor duerma peor, tenga pesadillas o incluso terrores nocturnos, sufra retrocesos en su desarrollo, pida más ayuda para tareas que ya hacía de manera autónoma, hable como un niño más pequeño o se muestre irritado, nervioso, inseguro, etc. Todas estas manifestaciones son completamente normales y legítimas. En cuanto a la relación de nuestro hijo con su hermano pequeño por el que tiene celos, es posible que, en algunos momentos, se lo pase bien jugando con él y, en otros momentos, lo ignore o incluso lleve a cabo alguna acción negativa hacia él (empujarlo, agredirlo, gritarle, etc.).


2.3 PAUTAS PARA MADRES Y PADRES

Ya hemos comentado que los celos son una consecuencia emocional normal y sana que muestra que el niño trata de adaptarse a la nueva situación. Por lo tanto, precisa de mucha calma, tiempo y cariño. Aun así, le hemos preparado una serie de pautas sencillas y breves para poner en marcha cuando alguno de sus hijos sienta celos:

• Involucre al hermano mayor en las tareas del recién nacido. Actividades como ayudar en la ducha o a la hora de comer, cambiarle el pañal o traer cosas que puedan necesitar mamá o papá para el cuidado del pequeño pueden ser muy útiles, pues le damos la responsabilidad de ser ayudante de sus padres.

• Los celos no serán tan intensos ni frecuentes si somos capaces de satisfacer la necesidad de ser visto del menor.

• Nombre y etiquete constantemente la emoción que está experimentando su hijo: celos. Así le ayudamos a identificarla de una manera sana y adaptativa.

• Si familiares y amigos van al hospital o a casa a conocer al nuevo miembro de la familia, dígales que, antes de ver y coger al recién nacido, le dediquen unos minutos al mayor. En resumidas cuentas, el neonato no se dará cuenta de esto, pero el mayor sí.

• Permita a su hijo con celos las temidas regresiones. Son normales y adaptativas. Las regresiones son la manera que tiene de expresar y asumir lo que está experimentando a nivel emocional. Se pueden dar en la alimentación, sueño, autonomía, socialización, lenguaje, etc.

• No caiga en el error de darle lo mismo y en la misma cantidad a cada uno para que sean iguales. Cada uno de nuestros hijos necesita cosas diferentes. No son iguales ni tienen las mismas necesidades en idéntica cantidad. Por lo tanto, haga explícita esa diferencia.

• Haga planes con todos los miembros de la familia. A veces, por compensar los celos del hermano mayor, dejamos al pequeño en casa de los tíos o con unos vecinos. Recuerde que hay que aprender a pasar de ser un triángulo a ser un cuadrado (adaptación).

• Trate de realizar el menor número de cambios posibles en la vida del hermano mayor. Es difícil, pero intente minimizar dichos cambios.

• Anímelo a expresar cómo se siente con dibujos, plastilina, reconocimiento de emociones en cuentos, muñecos, pintando, hablando, etc.

• No tenga ningún problema en leerle cuentos e historias sobre personajes que también sienten celos como él. Lejos de reforzar dicha emoción, la normalizará y la legitimará.

• Explíquele al niño que no es necesario que compita por el cariño y la atención de sus padres, ya que estos le darán a cada uno lo que necesite.

• Recuerde que la calma, la perseverancia y la actitud positiva son fundamentales para reducir la intensidad de los celos y adaptarse, lo antes posible, a la situación novedosa.


2.4 IDEAS CLAVE

∘ Los celos son una de las emociones más frecuentes que pueden experimentar nuestros hijos.

∘ Los celos son un problema de tipo emocional y denotan una incapacidad o dificultad para adaptarse a la nueva situación que está viviendo el menor.

∘ Los celos implican una serie de cambios en el niño a nivel emocional, cognitivo y conductual.

∘ Las consecuencias de los celos pueden evidenciarse en diferentes ámbitos de la vida del menor: alimentación, sueño, socialización, conducta, estado de ánimo, rendimiento académico, etc.

∘ Son muchas las situaciones que pueden generar celos en los más pequeños de la casa, pero en este capítulo nos hemos centrado en los celos ante el nacimiento de un hermanito.

∘ La llegada de un hermano puede provocar síntomas tan variopintos como conductas disruptivas, problemas para conciliar el sueño, terrores nocturnos, ansiedad, irritabilidad, etc.

∘ Aunque sea una etapa complicada y de muchos cambios, creemos que es una buena oportunidad para mejorar y aprender como familia.

∘ Lo mejor que podemos hacer es armarnos de paciencia y cariño para tratar de ayudar a nuestro hijo mayor a que se adapte a la nueva situación.

∘ Etiquetar, nombrar y legitimar la emoción en cuestión (celos) siempre es muy positivo para el niño.

∘ En contra de lo que se piensa habitualmente, permitir las regresiones en diferentes ámbitos de la vida también puede ayudarle.

∘ Metafóricamente, consiste en pasar de ser un triángulo a ser un cuadrado.

Cuento. Las dos casas de las golondrinas

Para qué sirve este cuento

Como se ha explicado, es normal que determinadas situaciones generen celos en los niños, especialmente en los niños más pequeños, los que cursan infantil y los primeros cursos de primaria. El objetivo del cuento de este capítulo es facilitar una herramienta para ayudarlos a identificar esta emoción y gestionarla de forma adecuada para, finalmente, dejar de sentirla.

Este cuento se centra en una de las situaciones que suele generar celos en los niños y en los hermanos: tener que compartir el amor y la atención de los padres. Se ha elegido esta situación porque ocurre con frecuencia y porque lo que se va a mostrar y recomendar, a partir de esta situación, es fácilmente extrapolable a otras que también generan celos en los niños.

Cuando un niño tiene un nuevo hermanito o cuando un hermano pequeño se enfrenta al hecho de que sus padres realizan actividades con su hermano mayor que con él aún no pueden hacer, es normal que aparezcan los celos. Esta emoción lleva a los niños a experimentar un fuerte dolor e inquietud al sentir que:

• el amor de sus padres por ellos ha desaparecido,

• parte del amor que sus padres sentían por él ha pasado a estar depositado no en ellos, sino en su hermano, o

• su hermano les va a quitar aquellos aspectos de la relación con sus padres que son exclusivos de él.

Es normal y esperable que aparezcan estas sensaciones dentro del corazoncito de los niños al ver a sus padres interactuar con su hermano, porque los niños no tienen aún todas las capacidades cognitivas y emocionales adultas. Los niños son personas en desarrollo, por tanto, en muchos momentos de su proceso evolutivo, sin estas capacidades, no comprenderán adecuada y objetivamente las realidades que viven y sentirán celos. Ahora llegan las buenas noticias: con nuestra ayuda sí podrán alcanzar esta comprensión y es nuestra labor apoyarlos para que lo consigan.

Un ejemplo análogo a lo que sucede en las situaciones en las que los niños sienten celos es la incapacidad de los pequeñines hasta los 6-7 años para comprender plenamente la conservación de los sólidos. Puede que ahora esto le suene incomprensible, pero enseguida lo entenderá. Déjeme que se lo explique. Si a un niño de tres años le damos una chocolatina y la partimos delante de él, es decir, nos ve romperla, puede que se ponga a llorar, que experimente un dolor muy fuerte. Este dolor no se produce solo porque la hemos roto, ya que también él iba a romperla al comérsela. Este dolor se produce porque aún no tiene la capacidad cognitiva que nos permite entender que, aunque un objeto se rompa en dos partes, esas dos, sumadas, tienen la misma cantidad de masa que tenía el objeto no roto. Esta capacidad es lo que se denomina conservación de los sólidos. Los niños no nacen con ella, la tienen que ir desarrollando, y hasta los 6-7 años no está plenamente construida en el cerebro. Sin esa capacidad, o sin esa capacidad plenamente desarrollada, el niño de nuestro ejemplo no puede más que pensar que hay menos chocolate ahora que se ha partido su chocolatina. Por tanto, al creer que ha perdido parte de su chocolate y que ahora no se va a comer todo lo que él pensaba, sentirá que la vida le ha tratado muy injustamente, que le ha quitado parte de su chocolate, por lo que se enfadará y llorará. La realidad es que hay el mismo chocolate, pero el niño no es consciente de ello y, por este motivo, siente ese dolor emocional.

Cuando llega un nuevo hermanito a la familia o cuando hacemos cosas con los niños mayores que no llevamos a cabo con los niños más pequeños, la realidad es que los queremos igual. Tenemos amor suficiente para seguir queriendo con la misma intensidad al hermano mayor y para darle el mismo amor al pequeño.

Pero de igual manera que hasta que no tienen 6-7 años no poseen la noción de la conservación de los sólidos totalmente desarrollada, los niños no disponen de la capacidad para comprender la “conservación del amor”, que se consolida incluso más tarde. Es decir, un niño no puede entender que tener un hermanito, sea pequeño o mayor, no supone que el amor de sus padres se divida en dos (el tiempo para él sí se divide; el amor, no). Dicho de otro modo: el niño aún no comprende que seguirá recibiendo el mismo amor que tenía y su hermano será ofrendado con una cantidad equivalente. Por este motivo tenemos que entender que sientan celos, de la misma manera que comprendemos que en los dos trozos, que suman una chocolatina igual que la entera, ellos vean menos chocolate.

Una cosa es que entendamos esos celos y otra diferente es que los niños estén en lo cierto y que los tengamos que dejar con una representación inadecuada de la realidad. No, nos toca a nosotros ayudarlos. Es nuestra labor apoyarlos para que cambien esa representación incorrecta que tienen de la realidad y dejen de sentir celos. Además, recuerde las buenas noticias: con nuestra ayuda sí podrán. Este cuento pretende ser una herramienta para conseguirlo.

De la misma manera que en el caso de la chocolatina al niño le tenemos que mostrar y explicar, juntando los dos trozos, que hay la misma cantidad de chocolate, para que, después de muchas repeticiones de esta experiencia, comprenda la realidad, con la “conservación del amor” tenemos que hacer lo mismo.

Para que los niños entiendan la “conservación del amor” hay que poner el acento en estas ideas:

• Aunque ahora el tiempo que pasamos con ellos es menor, el amor que sentimos es el mismo, igual que, aunque haya dos trozos de chocolatina, el chocolate es el mismo. No olvidemos que los niños tienen un pensamiento concreto, es decir, piensan en función de lo que ven y solo pueden pensar en lo que ven. Por lo que, si ellos ven menos tiempo, pensarán que hay menos amor. Con nuestra ayuda podrán aprender que, aunque vean menos tiempo, en realidad en nuestro corazón hay el mismo amor hacia ellos.

• Empezar a compartir nuestro tiempo con una nueva persona no supone que a las que ya estaban en nuestra vida las queramos menos, sino todo lo contrario: las queremos lo mismo o incluso más.

• Los papás, las mamás y las personas en general tenemos la capacidad para generar más amor. De tal manera que si aparece una persona nueva en nuestra vida no tenemos que repartir el amor que ya tenemos, sino que seremos capaces de generar nuevo amor para la nueva persona.

• El que queramos a una persona nueva no daña el amor y la exclusividad del amor que sentimos hacia las personas que ya estaban. Podemos explicarles a los niños esta idea con el siguiente ejemplo: si tenemos un perro y después adoptamos un gato, querer al gato no lleva a que se pierda la unión exclusiva que tenemos con el perro. Al perro siempre lo querremos muchísimo como un perro y al gato nuevo lo querremos muchísimo como un gato. Incluso a veces tener un gato hace que mi unión “tipo perro” y mi amor hacia el can sean mayores.

Otra cuestión importante es el nivel que han alcanzado nuestros niños en el sentimiento de ser queridos por nosotros. Si hemos conseguido hacer que se sientan muy queridos, incondicionalmente queridos, por nosotros, los celos que experimentarán serán menores. Si el niño llega al momento chocolatina con mucha hambre, probablemente el fastidio que sienta por haber perdido chocolate será mayor. Por lo que siempre es bueno invertir en hacer perceptible para los niños nuestro amor incondicional por ellos. En su vida todo les irá mejor y en nuestra relación con ellos todo irá mejor, sobre todo cuando llegue ese temible momento que es la adolescencia.

Aunque no se pueda evitar que sientan celos, es muy importante ayudar a los niños a que puedan salir de la incapacidad que estos, si se manejan mal, generan para entender y sentir que alguien a quien quieren mucho, si quiere también a otras personas, no deja de quererlos a ellos. Y, por supuesto, para que no sientan el deseo de que aquellos a quien quieren solo los quieran a ellos. Así como para que no necesiten que otra persona solo los quiera a ellos para poder sentirse queridos por esta.
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